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RESUMEN

El objetivo del artículo es estudiar el papel del turismo rural en la recuperación de la arquitectura popular, 

preguntándonos sobre las características y sostenibilidad de esta relación tomando a España como caso de 

estudio. Aunque comienza más tarde que en el norte europeo, el turismo rural se ha consolidado como una de 

los paradigmas más pujantes en la península ibérica. Y al igual que sucedió con el turismo cultural respecto 

a la recuperación de los centros históricos, el turismo rural se presenta como una oportunidad para revertir la 

decadencia económica, el despoblamiento del territorio y para dar a conocer y/o recuperar el patrimonio ver-

náculo; esas obras anónimas que recogen una tradición constructiva, un saber común conformado e integrado 

en el entorno, que ahora están siendo recuperadas para usos turísticos. Sin embargo, los resultados de estas 

intervenciones son disímiles. Existen ejemplos que permitieron una recuperación integral y sostenible del pa-

trimonio de una región. Mientras otras responden más al imaginario del viajero y a la rentabilidad económica 

que al respeto por el patrimonio, bien por desconocimiento de usos y técnicas tradicionales o por la pérdida de 

la memoria histórica. Frente a situación, proponemos estudiar la viabilidad de otras estrategias de intervención 

que no sean únicamente las del turismo “prepotente”, evitando las radicales transformaciones sociales, urba-

nas y paisajísticas que suele imponer.
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Rural tourism: possible promoter in the sustainable rehabilitation of 
popular architecture
ABSTRACT

The article aims to study the role of rural tourism in the recovery of popular architecture, wondering on the 

characteristics and sustainability of this relationship and taking Spain as a case study. Although it begins later 

than in northern Europe, rural tourism has become one of the most strongest paradigms in the Iberian penin-

sula. And just as it happened with the cultural tourism with respect to the recovery of the historical centres, 

rural tourism appears as an opportunity to reverse the economic decline, the depopulation of the territory and 

to give to publicize and/or recover the vernacular heritage; these anonymous works that shows a constructive 

tradition, a common knowledge formed and integrated into the environment, which are now being recovered for 

tourist purposes. However, the results of these interventions are dissimilar. There are examples which allowed a 

comprehensive and sustainable recovery of the heritage of a region. While others respond more to the imagery 

of the traveller and economic returns that to the respect for the heritage, either through ignorance of uses and 
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strategies of intervention that are not only those of the “arrogant” tourism, avoiding the radical social, urban 

and landscape transformations often impose.
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TURISMO Y PATRIMONIO
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Cook funda la considerada primera agencia de viajes europea, el 

turismo ha mantenido una estrecha y fructífera relación con el pa-

trimonio. No en vano, en muchos casos el turismo ha sido el leiv 
motiv ��	�� ��������	��	� ��	��� ��� 
���	���� ��� ����� ����� �
	��	�

��������
���	����
����������

�
���!�����	������	
���
����������-

cen pensando [casi] exclusivamente en el turismo, como la pro-

yectada reforma de los accesos de La Alhambra de Álvaro Siza, la 

reforma urbana de Santiago de Compostela promovida por Xerado 

Estévez y así un sinfín de ejemplos. Asunto de otra índole es la 

valoración que de estas intervenciones y su sostenibilidad nos me-

rezcan, pues no son pocos los casos en que grandes inversiones 

en entornos patrimoniales han terminado endeudando más que 
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Ahora bien, aunque la relación entre turismo y patrimonio ha per-

manecido a lo largo del tiempo, su formulación ha cambiado en la 

misma medida en que el concepto de patrimonio ha ido ampliando 
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de lo patrimonial incorporaría el entorno de la obra monumental, 
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a considerar no sólo manifestaciones materiales sino también la 
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mente el “turismo cultural”, sin renegar del monumento, fue intere-

sándose por todo tipo de manifestaciones sociales singulares. Las 

sucesivas Cartas de ICOMOS y de la Lista del Patrimonio Mundial 

de la UNESCO, por un lado, y la oferta turística, por otro, dan bue-

na cuenta de la riqueza actual del concepto de patrimonio. Esto 

ha tenido como efecto positivo el reconocimiento de muchos fenó-

menos culturales tradicionalmente minusvalorados; y como efecto 

negativo que en esta apertura se ha llegado a exaltar manifesta-
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o, incluso, inventar nuevos patrimonios. Se hacen antigüedades a 
pedido, rezaba hace años el cartel de una tienda de Morelia, Méxi-

co (Goycoolea, 2013).

En esta nueva mirada del patrimonio y del turismo a él asociado, 

se inscribe un proyecto de recuperación del patrimonio vernácu-

lo que tuve posibilidad de realizar hace unos años en el antiguo 

Señorío de Molina en la provincia de Guadalajara, España. Esta 

zona, que comparte parte de su territorio con el Parque Natural del 
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despoblación debida, entre otras razones, a la escasa o nula ren-

tabilidad de las explotaciones agrícolas y ganaderas tradicionales. 

Como es habitual, con el despoblamiento llegó el abandono de las 

arquitecturas asociadas a las labores tradicionales. Nuestra tarea 

consistió en catalogar, visibilizar e intentar dar un uso turístico a 
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diadas ni el trabajo realizado, pero sí utilizarlo como elemento de 
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guarda de un tipo de patrimonio, el vernáculo, a los que los es-

tudios académicos y la oferta turística tradicional han prestado 

poca atención.

En este sentido, es pertinente recalcar que fue la posibilidad de po-

tenciar la economía de la zona a través del turismo lo que permitió 

convencer a las autoridades del Parque Natural del Alto Tajo para 

que se preocupasen por un patrimonio abandonado y por el que 

no habían mostrado mayor interés. Más en concreto, utilizamos los 

datos de crecimiento del turismo rural como argumento para sacar 

adelante nuestro proyecto de difusión y salvaguardar el patrimonio 

vernáculo de la zona.

Lo datos apoyaban nuestra propuesta. Hasta hace unas décadas 

España era un destino centrado en el turismo de sol y playa —en 

todas sus expresiones, desde las costas más económicas y masi-
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en un turismo cultural minoritario anclado en los centros históri-

cos. Hoy, aunque estas tipologías continúan siendo las predomi-

nantes, se han ido sumando nuevas modalidades turísticas que 

han llevado a los turistas, con todo lo que ello implica, a lugares 

donde el turismo tradicional nunca habría considerado destinos 

explotables. Entre estas nuevas tipologías destaca, como apuntá-

bamos, el turismo rural.

TURISMO RURAL

Desde la perspectiva de nuestro tema, hay tres aspectos del turis-

mo rural que nos interesa destacar:

a. Contexto

Desde una perspectiva general, cabe entenderlo como otra conse-

cuencia de la transformación del turismo en una industria global 

caracterizada por tres factores interdependientes: Generalización 

de la oferta por la disminución de los costes del transporte y las 

trabas aduaneras, la consideración del viaje como símbolo de esta-

tus en las nuevas clases medias de los países emergentes y la am-

pliación de la oferta turística a todos los segmentos económicos, al 

punto de que “turistear” ha dejado de considerarse un consumo de 

orden superior (Esteban, 2004); ��������	
	���
��
�
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porque los destinos tradicionales comenzaron a superar su capaci-

dad de carga como por las diferencias culturales y aspiraciones de 

los nuevos viajeros. Si hasta hace pocas décadas la industria turís-

tica se dividía en dos grandes grupos —el turista cultural que via-

jaba para conocer y el turista de ocio que iba a relajarse y descan-

sar—, la oferta actual es enorme en destinos y tipos de viajes. (OSE, 

2010); Especialización de la oferta, como consecuencia lógica de 

lo anterior, pues “ser especial” es una, si no la única, manera de 

competir en una industria con cada vez más actores competitivos. 

Sólo quien ofrece algo diferente logra posicionarse en el imaginario 
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Este cambio en los hábitos de consumo del ocio y, por tanto, en lo 

que el turismo está demandando y ofertando —con independencia 

de qué fue antes y qué después— ha sido el elemento imprescin-

dible para entender la aparición y desarrollo del turismo rural. Una 

modalidad de turismo desarrollada en el entorno europeo, que ha 

ido extendiéndose sin pausa a nivel mundial.
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turismo rural como una oferta de actividades recreativas, aloja-
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ciones en el campo, en contacto con la naturaleza y con la gente 
local. Pero, en realidad, la demanda no es sólo recreativa. Existen 

diversas motivaciones ligadas con el conocimiento de culturas au-

tóctonas, la mejora de la calidad de vida y el encuentro con valores 

tradicionales rurales, el disfrute de paisajes naturales y culturales 

y la arquitectura vernácula y su entorno, entre otras razones que 
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Está contrastado que si el turismo rural —el de naturaleza o el agro-
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cios económicos en la población local, dinamizar y asentar a la po-
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pervivencia de algunas tradiciones y costumbres con gran arraigo 

social. En síntesis, al ejercerse directamente sobre los recursos na-

turales, patrimoniales o paisajístico del territorio rural puede servir 

como estimulante para potenciar su gestión, cuidado y protección, 

generando empleo y poniéndolo en valor entre los turistas y la po-

blación nativa. Por todo ello, no es extraño que este tipo de turismo 

suela plantearse como alternativa factible para lograr un desarrollo 

rural sostenible, compatible con las actividades económicas tradi-

cionales del mundo rural (agricultura, ganadería y selvicultura), así 

como para salvaguardar su patrimonio tangible e inmaterial.

Estas aportaciones, sin duda positivas, suelen, sin embargo, tener 

dos contrapartidas. Por un lado, pueden producirse alteraciones 

patrimoniales al intentar adaptarlo a las demandas de unos turis-

tas principalmente urbanos y pocos acostumbrados al paisaje y las 

condiciones de vida rurales. Por otro, puede generar la dilución de 

las áreas rurales como lugares de producción para concebirse prin-

cipalmente como espacios de consumo. Aspectos sobre los que 

luego volveremos.

c. Crecimiento

La aparición del turismo rural en España se inscribe en el apuntado 
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rismo mundial y nacional. Y si bien en el país sigue predominando 

el turismo de sol y playa (ligado física y perceptivamente de la costa 

y sus espacios litorales con manifestaciones ambientales, urbanís-
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cultural (ligado a centros urbanos o entornos rurales con “obras de 

arte”, como monasterios, poblados, ermitas, etc.), las cifras mues-

tran que ya no es algo marginal. Desde una perspectiva sociológica 

las motivaciones del “urbanita”, del habitante de la gran ciudad, 

para demandar este tipo de viajes son tan diversas como persona-

les, aunque cabe destacar la búsqueda de lugares donde minorar 

el nivel de estrés urbano, el uso y disfrute de la naturaleza, el cono-

cimiento de las culturas tradicionales y el disfrutar de un tiempo de 

descanso con otro ritmo.

Resulta interesante recalcar el crecimiento y generalización del 

turismo rural en España, pues al ser el país una de las potencias 
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de una tendencia que se generalizará (OMT, 2010).

PATRIMONIO VERNÁCULO
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ciones surgidas de “manera espontánea”, en cuanto están cons-

truidas sin proyecto previo, adecuándose a la tradición construc-

tiva y a los materiales de la zona, así como a unas necesidades 

mínimas reconocidas. (Alonso, Sanz y Sanz, 2007) Su autoría suele 

ser anónima; como anónima es también la transmisión de las tipo-

logías, los métodos constructivos de alto contenido artesanal, al 

realizarse sin apenas medios auxiliares, y las habilidades reque-

ridas para construirlas de generación en generación. Con el paso 
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del tiempo, se van consolidando tipos y métodos gracias a su repe-

tición, adaptación y utilidad para la vida y el trabajo de quienes las 

habitan. En nuestro caso, las obras estudiadas fueron de dos tipos: 

los pajares —o espacios destinados al acopio de cereal dispuestos 

alrededor de la era de muros de piedra seca y cubierta de teja— y 

los chozones —o refugios temporales de ganado construidos con 

muros de piedra seca y estructura y cubierta de barda1 (Núñez, 

2005). A pesar de su singularidad y valor —pues tienen caracterís-
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caciones ganaderas del resto de la península ibérica— son obras 

escasamente protegidas frente a las diversas intervenciones que 
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económico o simbólico. Especialmente los chozones de barda que, 

además, podrían incorporarse al catálogo de arquitecturas gana-

deras singulares a nivel ibérico (Figura 1. a, b y c).

Probablemente una de las muestras más clara del poco interés dis-

ciplinar que existe por este tipo de arquitectura sean las diversas 
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dadas en cada lugar, que son bien conocidas, sino en cuanto gé-

nero y/o tipos arquitectónico. Recordemos, por ejemplo, nombres 

como arquitectura autóctona (la que ha nacido o se ha origina-

do en el mismo lugar donde se encuentra), arquitectura popular 

(la perteneciente o relativa a un pueblo), arquitectura tradicional 

(lo que sigue las ideas, normas o costumbres del pasado), etc. Si-

guiendo a J. Trillerías (2010), consideramos que el término arqui-

tectura vernácula (la doméstica, nativa, de nuestra casa o país) 
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Uno de los aspectos más interesantes del patrimonio vernáculo 
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tura tiene su razón de ser. Por ello entendemos que la etnografía o 
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ciones de los pueblos (RAE, 2014), ofrece la perspectiva adecuada 

para entender, difundir y salvaguardarlo.

En este sentido, es interesante observar que la Ley de Patrimonio 

Histórico española (Ley 16/1985, de 25 de junio) incluye la arqui-
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como los bienes muebles e inmuebles y los conocimientos y acti-
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dicional del pueblo español en sus aspectos materiales, sociales 
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instalaciones cuyo modelo constitutivo sea expresión de conoci-
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cuya factura se acomode, en su conjunto parcialmente, a una cla-
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comunidades o grupos humanos (Art. 47). Incluso amplía el campo 
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incluyéndolo en el concepto de sitio histórico: lugar o paraje natu-
ral vinculado a acontecimientos o recuerdos del pasado, a tradicio-
nes populares, creaciones culturales o de la naturaleza y a obras 
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o antropológico (Art. 15).

A modo de recapitulación, la Ley española caracteriza al patrimo-

nio vernáculo desde cuatro premisas:
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por clases populares —por oposición a las clases cultas y económi-

camente pudientes.
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les o en el campo —en vez de ámbitos urbanos.
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males y constructivas según un tipo repetible —opuesta a la arqui-

tectura singular de creación individual.
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arquitectura transmitida de forma tradicional en la comunidad me-
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rían cuatro criterios para caracterizarla: cultural o socioeconómico, 
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Pero, con independencia del aspecto que nos interese estudiar, 

cabe recalcar que la situación general del patrimonio vernáculo 

español no es alentadora. Salvo excepciones, está siendo víctima 

de abandono, expolios, demoliciones y/o intervenciones que las 

alteran sustancialmente. Como apuntábamos, hay una falta de 

mantenimiento provocado por la fuerte migración del campo a la 

cuidad y el envejecimiento de la población rural, pero también por 
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técnicas tradicionales capaz de cuidarlo. A lo cual hay que sumar 

un gran desconocimiento social y disciplinar del valor de este patri-
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apenas se presta atención en la docencia actual de las Escuelas de 

arquitectura y asimilables.

Sin embargo, frente a esta triste realidad académica, el turismo 

rural se presenta como una posibilidad real para lograr su mante-

nimiento o incluso, recuperación. Pero no cualquier turismo, sino 

uno que demande estos paisajes culturales, respetándolos y en-

contrando oportunidades que revitalicen tanto social como econó-

micamente estas poblaciones.

EL TURISMO RURAL Y PATRIMONIO VERNÁCULO

Aceptar la necesidad de incluir el patrimonio vernáculo en una 
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peración y explotación turística desde una perspectiva estructural 

y sobre todo ecológica, social y económicamente sostenible. Obje-

tivo en el que la legislación española vuelve a darnos pistas sobre 

cómo intervenir, pues la Ley 45/2007 sobre el Desarrollo Sosteni-

ble del Medio Rural establece las bases de la ordenación general 

de la actividad económica en dicho medio.

De esta norma, tres de sus artículos inciden directamente en la 

protección y recuperación del patrimonio vernáculo:

Art. 2. Objetivos. El Objetivo C. habla de conservar y recuperar 

el patrimonio y los recursos naturales y culturales del medio ru-

ral a través de actuaciones públicas y privadas que permitan su 

utilización compatible con un desarrollo sostenible. Y el Objetivo 

E. habla de lograr un alto nivel de calidad ambiental en el medio 

rural previniendo el deterioro del patrimonio natural, del paisaje y 

la biodiversidad o facilitando su recuperación, mediante: la ordena-

ción integrada del uso del territorio para diferentes actividades, la 
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reducción de la contaminación en zonas rurales.

Art. 29. Cultura. Con el objetivo de permitir el mantenimiento de 

una oferta cultural estable y próxima en el medio rural, se deben 

establecer programas que permitan: a. Crear redes de espacios 

culturales que, reutilizando el patrimonio arquitectónico existente, 

garanticen la infraestructura para su desarrollo con la mayor poli-
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valencia posible, la dimensión adecuada para garantizar su sos-

tenimiento y su accesibilidad. b. Impulsar planes de actividades 

culturales por zona rural, favoreciendo la participación y la inicia-

tiva de todo tipo de entidades privadas y e. Proteger el patrimonio 

histórico - artístico ubicado en los municipios rurales y fomentar su 

mantenimiento y restauración adecuados.

Art. 33. Urbanismo y vivienda. El punto C habla de fomentar la 
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vación de la arquitectura rural tradicional y la declaración de áreas 

de rehabilitación de los municipios rurales con el objetivo de recu-

perar y conservar el patrimonio paisajístico y arquitectónico rural.

Aunque no lo diga de manera explícita, en el espíritu de la Ley sub-

yace la idea de fomentar el turismo rural para lograr el un desarro-

llo compatible con la salvaguarda del patrimonio vernáculo. Y, en 

términos generales, así está ocurriendo. La presencia de turistas 

urbanos en zonas rurales está originando una creciente demanda 

de “bienes de alto consumo” como elementos clave para la propia 

existencia del turismo rural, apareciendo nuevas oportunidades de 

desarrollo en sectores vinculados a los servicios ambientales, la 

hostelería, la gastronomía, el ocio activo, etc.
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de distinta naturaleza: a. Crecimiento y rejuvenecimiento demográ-
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laboral provocan la permanencia de la población local e incluso la 

llegada de emigrantes. b. Creación de empleos directos e indirec-

tos. c. Financiación de infraestructuras por el aumento de ingresos 

y de la actividad económica, generando un aumento de los ingre-
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atraerá a más turistas, más ingresos, etc. d. Mejora de la calidad 

de vida de los habitantes, tanto desde el punto de vista económico 

(empleo, ingresos) como social (mejora de servicios, más oportuni-

dades de relación y contacto con nuevas experiencias y formas de 

vida). e. Refuerzo del sentimiento de identidad y modernización de 

la sociedad al revalorizar las zonas receptoras y dar a sus habitan-
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de cohesión interna entre la población autóctona y los turistas. En 

síntesis, la administración entiende el turismo, inyecta nuevos ai-

res en el seno de la población y añade a los valores tradicionales 

otros más modernos y estimulantes.

Con esta perspectiva, a principios de la década de 1990 la Unión 

Europea lanzó el primer programa de ayudas económicas para la 

revitalización y desarrollo local LEADER —acrónimo en francés de 
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laciones entre actividades de desarrollo de la economía rural). Su 

puesta en marcha marca el inicio de una nueva concepción de la 

política de desarrollo rural basada en un enfoque territorial, inte-

grado y participativo que se mantiene.

Estas ayudas tuvieron los resultados esperados. Sembraron de 

alojamientos rurales los países europeos, promoviendo una movi-
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una alternativa sostenible y atractiva al turismo tal y como se había 

entendido hasta entonces. Y, de paso, que contribuyese a la reha-

bilitación del patrimonio vernáculo.

CRITERIOS DE INTERVENCIÓN EN 
EL PATRIMONIO VERNÁCULO

En la recuperación del patrimonio vernáculo, como en los demás 

patrimonios, no existen criterios unívocos de intervención. En 

realidad, existen distintas líneas para acometer su salvaguarda o 

rehabilitación según sean los intereses sociales, económicos y/o 

turísticos marcados. Lo que sí es común en el ámbito europeo, es 

el control administrativo de estas intervenciones, pues en todos 

los casos para poder intervenir sobre el patrimonio vernáculo es 

necesaria la redacción de un proyecto de ejecución, una dirección 

facultativa y licencias como cualquier obra de rehabilitación del pa-

trimonio “culto”. Visto con perspectiva histórica, no dejan de ser 

contradictorias todas estas gestiones técnicas y administrativas 

para intervenir sobre patrimonios realizado por autores anónimos 

y sin documentos técnicos ni cálculos previos de ningún tipo.

En todo caso y bajo cualquier criterio, entendemos que hay una 

serie de aspectos que deberían guiar cualquier intervención sobre 

el patrimonio vernáculo:

a. Buscar la coherencia de las soluciones técnicas propuestas 

en la intervención y su sostenibilidad con su génesis arquitectó-

nicas y sentido social. Nos referimos a recordar siempre que la 

ejecución material del patrimonio vernáculo se llevó a cabo me-

diante materiales y mano de obra del lugar. Por eso, nos resulta 
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adecuación de los materiales a su uso. De ahí que contratar para 

estas rehabilitaciones a mano de obra no especializada, desco-

nocedora del medio, sin habilidades adecuadas y con soluciones 

técnicas excesivamente complejas, parece un contrasentido téc-

nico y arquitectónico.

b. Otro tema a considerar en el caso de las arquitecturas verná-

culas vinculadas a actividades económicas concretas, es que el 

tiempo de ejecución fue muy corto. Debían construirse en un pe-

riodo determinado que permitiese comenzar a sacar rendimiento 
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posibilidad de otro medio de vida, por lo que todos colaboraban en 

la construcción. Una posibilidad de autoconstrucción apoyada en 

el uso de procesos de diseño y construcción elementales transmi-

tidos por la experiencia directa.

c. No hay que olvidar tampoco la estabilidad formal de estas cons-

trucciones. A nivel nacional, la exhaustiva catalogación del pa-

trimonio vernáculo llevada a cabo por la Administración Pública, 

Universidades y Centros de Investigación nos muestran que, una 
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formales ni cambios en los sistemas constructivos. Sólo una modi-
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d. Una última consideración común para cualquier intervención es 

la íntima relación que tiene el patrimonio vernáculo con el entorno, 

al punto de ser parte de un paisaje natural / cultural del que no se 

puede disociar. Por eso, la descontextualización de este patrimonio 

suele llevar a anacronismos absurdos.

ESTRATEGIAS DE INTERVENCIÓN

El análisis de las obras realizadas en las últimas décadas sobre el 

patrimonio vernáculo español considerando, por un lado, la legis-

lación vigente y, por otro, el turismo —en cuanto actividad econó-

34 a 44



Revista Márgenes Nº 16 Vol 12 > Septiembre 2015 > 39
Facultad de Arquitectura > Universidad de Valparaíso     

�
������������	�
�
����� &���

�����������������
����\����	�
���


����

��	�����cinco líneas de intervención que a continuación se 

resumen. Antes, cabe apuntar que no se trata de estrategias abs-

tractas, al ser cada una un resumen de ejemplos concretos.

a. Reconstrucción museística, cuando lo prioritario es “recons-
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tos de exhibición, en testimonios inmaculados de construcciones o 

conjuntos paisajísticos singulares. Los promotores de estas inter-

venciones —que obligan en su afán de autenticidad a utilizar las 

técnicas constructivas arraigadas en la comarca donde se ubican— 
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rios especializados que estén vivos o en edad laboral. Una solución 
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las escuelas - taller, donde a través de la rehabilitación de un edi-
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Ejemplo paradigmático de esta estrategia de recuperación del pa-

trimonio vernáculo serían los Teitos de Somiedo en Asturias. Una 
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trucciones, al punto de que podemos pensar que la arquitectura y 

el paisaje han quedado congelados en el tiempo, aunque sin los 
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técnica y la herencia de sus antecesores, muestran —no sin nostal-

gia— una vida que fue y que, probablemente, no volverá. (Menén-

dez, 2008). La recuperación y gestión posterior del conjunto fue 

una promoción pública, con fuerte inversión de la administración 
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jetivo que se ha cumplido con creces, pues es uno de los paisajes 
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b. Reconstrucción o recreación para uso turístico. Esta línea se 
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utilización efectiva del patrimonio intervenido. La idea de propo-

ner nuevos usos para el patrimonio es, sin duda, una de las más 

empleadas para su salvaguarda y sostenibilidad. Los ejemplos de 

este tipo de intervenciones en el patrimonio arquitectónico urba-
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los resultados positivos. Sin embargo, cuando esta línea de actua-

ción se traslada al ámbito del patrimonio vernáculo la situación 

suele invertirse acumulándose ejemplos negativos, por distintas 

razones. Si bien, entre ellas destacaría tres: Por un lado, la ur-

gencia de captar subvenciones para el turismo rural ha llevado a 
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lado, los turistas no dejan de ser urbanitas y exigen diversos ser-

vicios difícilmente compatibles con el patrimonio vernáculo. Por 

último, están los imaginarios de lo que se entiende por turismo 
rural, imágenes “con encanto” eminentemente bucólicas, que 

condicionan las intervenciones.

Resultado de estos factores es que muchas recuperaciones turís-

ticas del patrimonio vernáculo suelen terminar en parodias arqui-

tectónicas. Intervenciones donde prima la búsqueda de la renta-

bilidad económica ofreciéndole al turista espacios pintorescos, 

productos de un imaginario colectivo y romántico de la vida en el 

campo aunque completamente desligados al entorno y a su uso 
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atraigan a un nutrido número de visitantes (Figura 3. a y b).

c. Conservación etnoarqueológica, basada en una disciplina cuyo 

objetivo es el estudio de las comunidades preindustriales contem-
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poráneas, con una visión eminentemente arqueológica. Se diferen-

cia de la etnografía y la antropología por tener un enfoque, méto-

dos y propósitos más ligados a la arqueología, considerando los 

restos arquitectónicos como espacios generados por una forma de 

vida determinada; como materializaciones de una sociedad y una 

expresión vivencial concreta. Según Schiffer (1976:IX), los trabajos 

etnoarqueológicos tienen un objetivo transversal con las demás 

disciplinas de las Ciencias sociales en cuanto intentan establecer 
las relaciones entre la cultura material y el comportamiento en las 
sociedades humanas. Así entendida, comparte en su concepción y 

desarrollo las experiencias obtenidas de la arqueología y la antro-

pología, pero basándose en los aportes de los arqueólogos sobre 

la cultura material de las sociedades pre modernas vivas (González 

Ruibal, 2003). La etnoarqueología propicia que se reavive la imagi-

nación arqueológico-interpretativa, ofrece estímulos y referencias 

que sirven para ir construyendo un marco de comprensión general 

de las culturas humanas; y amplían el abanico de hilos interpre-

tativos disponibles para los arqueólogos en sus reconstrucciones 

narrativas del pasado (González Ruibal, 2001 y 2003).

Esta estrategia de intervención no focaliza la recuperación o la 
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la cultura concreta en que se insertan. Gracias a esta disciplina, 

puede conocerse el contexto y la función de conjuntos vernáculos, 

como por ejemplo, el paisaje generado por la ganadería extensiva 

en el Señorío de Molina de Alto Tajo: majadas y salegares ubicados 

dehesas cercadas nos hablan de ganadería ovina estante en mon-

te público (Figura 4).

d. Rehabilitación para su uso original. Esta línea de intervención 

es la antagónica de la primera y una expresión extrema de la ante-

rior. En términos cuantitativos es una estrategia minoritaria pero, 

en términos teóricos, es la que más se acerca al concepto de reha-

bilitación. Como el propio término indica, toda rehabilitación exigi-
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pecuario, horno, refugio temporal, etc. Y, para ello, dicha actividad 

debería mantenerse en los municipios, o al menos, recuperarse. 

Como decía, esta situación apenas se está dando en nuestro país. 

Las continuas migraciones del campo a la ciudad y las oportunida-

des económicas que ofrecen las urbes imposibilitan esta cuestión.

En casos muy concretos y bastante escasos, son los propios due-

ños de este patrimonio, los que están manteniendo tanto su esta-

do como el uso original aún sin apenas contar con subvenciones 

públicas para ello, como sucede en el valle del Torno, Cáceres, con 

la propuesta de la Junta de Extremadura de recuperar el sistema 

ganadero extensivo ovino (Figura 5).

e. Restauración integral. En esta denominación integramos 

aquellas iniciativas que aúnan el carácter turístico y el patrimo-

nial donde aunar el paisaje cultural propio de una población con 

el componente etnológico. Al menos en España, la mayoría de las 

intervenciones de este tipo están enmarcadas en paisajes natura-

les protegidos o simplemente de interés. Los objetivos básicos de 

estas intervenciones son: a. dinamizar económica y socialmente 
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constructivas autóctonas y materiales del lugar; b. ofrecer un turis-

mo rural mediante itinerarios donde unir naturaleza y arquitectura; 

c. dar a conocer una cultura desaparecida de la que el visitante ha 

podido formar parte, aun corriendo el riesgo de congelar el dina-

mismo que mantiene en pie a este patrimonio.
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del Parque Natural del Alto Tajo (Guadalajara, España). En ellas se 

propone al turista una serie de recorridos por distintos municipios 
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das al uso agropecuario denominados chozones, que servían para 

cobijar al ganado ovino. La excepcionalidad de este caso estriba 

en el buen estado de conservación de estas construcciones (la 
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apuesta por parte de la administración pública en revitalización la 

zona, respetando el medioambiente, el uso original de dichas cons-

trucciones y alentando un incipiente grupo de artesanos albañiles 

que vayan poco a poco manteniéndolos (Figura 6).

A MODO DE CONCLUSIÓN

Comenzamos estas notas haciéndonos una pregunta: ¿Es posible 

que el turismo permita una salvaguarda sostenible del patrimonio 

vernáculo?

Por lo que hemos investigado y expuesto, la respuesta no es única. 

Hemos intentado averiguar qué se entiende por patrimonio verná-

culo y qué por un turismo que haga sostenibles las intervenciones 
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en el caso español, existen leyes que otorgan valor al patrimonio 

etnológico o vernáculo y que regulan el desarrollo sostenible del 

medio rural. Por último, nos hemos centrado en las estrategias que 

se están desarrollando para intervenir en el patrimonio vernáculo.

Todo este trabajo, nos permite aventurar una serie de conclusiones 

o consideraciones sobre el tema tratado:

• La pérdida del patrimonio vernáculo sería irreparable para la cul-

tura nacional. Ahora bien, también sabemos que si no se les otorga 

de un valor de uso añadido, su recuperación es también baladí.
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litación sería la de considerar el patrimonio vernáculo como foco de 

atracción de un turismo respetuoso que busca, en entornos natura-

les, otro tipo de ocio y de conocimiento más vinculado con lo rural, 

considerado en ocasiones, como genuino.

• Además, la Ley de Desarrollo Sostenible del Medio Rural integra 

en el patrimonio vernáculo en la industria turística siempre bajo 
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positivamente sobre: las condiciones sociales (económicas y cultu-

rales) de la población local, el medio ambiente y recursos naturales 

del lugar.
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• No todo el turismo ni toda intervención patrimonial es sostenible. 

Tal y como se ha venido desarrollando la industria turística españo-

la —con una gran presión sobre ecosistemas interiores (actividades 

en la naturaleza) y costeros (segundas residencias en el litoral), el 

consumo de agua, las emisiones, la generación de residuos, etc.— 

hace necesario desarrollar otros modelos de utilización y gestión 

de los recursos turísticos sino queremos terminar destruyéndolos. 

Una alternativa viable es potenciar un turismo interior hacia zonas 

de alto valor natural y cultural, espacios naturales y rurales con una 

implicación directa en las zonas en las que se desarrolle tanto a 

nivel económico, social, como ambiental y cultural.

•Frente a esta situación también aparecen oportunidades de 

futuro ligadas a un turismo que contribuya a la sostenibilidad de 

los ecosistemas. La recuperación integral del paisaje cultural y la 

arquitectura de estos pueblos visibilizaría una riqueza patrimonial 

denostada, fortalecería las capacidades de los habitantes, genera-

ría empleo, avalaría su valor patrimonial, además de conservar y 

honrar la tradición e identidad del lugar. Y, por supuesto, supondría 

una posibilidad de turismo para un sector de la población cada vez 

más interesado por la ecología.

• Los fondos europeos y nacionales para la intervención en este 

tipo de patrimonio son muy escasos y en caso de darse, priorizan 

un nuevo uso terciario, productivo que reinvierta directamente 

en la bolsa turística del lugar sin respetar la memoria colectiva. 

¿Acaso no hay otra posibilidad de recuperación que convertir en 

���������������	�	�������

���
�����������	��������������������

������
������	�������
	��
��>���(�
�������
�����������

���
(���

���������
�	������������#�����������	
��	�'�+
(�����	�����
����
����

de rehabilitar, reconstruir o restaurar el patrimonio vernáculo bajo 

criterios de sostenibilidad y sustentabilidad, es decir, de permanen-

cia a lo largo del tiempo con el menor coste económico, ambiental y 

energético y sin engaños culturales sobre su uso y origen.

Las preguntas están abiertas. A lo mejor hay que dejar que estas 

construcciones decaigan y el caminante las encuentre por sorpre-

sa, las disfrute temporalmente, sepa respetarlas y despierte en él 

el interés del conocimiento. A lo mejor hay que incentivar la pervi-
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tionadas desde las administraciones locales. O incluso, aprender 

de iniciativas europeas, tales como las del Reino Unido llevadas a 

cabo por John Letts y el estudio arqueobotánico de los tejados de 

paja antiguos, o los de Italia, con María Rosa Bagnari, directora del 

Eco museo de la civilización palustre en Rávena.

Sea como fuere, la intervención urge. Aunque sea para que el turis-

ta descubra otra forma de apropiación del paisaje natural y se deje 

atrapar por la belleza (Figura 7).
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NOTAS
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asegurada con tierra o piedras, sobre las tapias de los corrales, 
huertas y heredades, para su resguardo (RAE, edición 2014). En 

nuestro caso, se trata de las ramas de sabinas y encinas pro-

venientes de la poda de los ejemplares colindantes al chozón, 

colocadas sin ningún tipo de sujeción ni mortero, simplemente 

mediante acopio.
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